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La deshumanización de los demás no es un concepto abstracto ni una metáfora filosófica. Es un fenómeno biológico medible, con circuitos neuronales específicos que se activan en nuestro cerebro siguiendo vías bien definidas. Dos mecanismos neurobiológicos principales conducen a la negación de la humanidad de los demás.

El artículo es de Nathan Levi , publicado por Settimana News , 10-07-2025. 
Nathan Levi es pediatra y profesional de la salud internacional, nacido en Tel Aviv en 1945, y autor de la novela La metamorfosis de las amapolas  (Tresogni, 2021), un thriller político ambientado durante el conflicto israelí-palestino (mención honorífica en el Concurso de Micropublicaciones Chiari en 2023).

Aquí está el artículo.

De niño, presencié el rostro genocida de la humanidad . En el Israel de la década de 1950 , ni siquiera los niños podíamos escapar de las horribles historias del Holocausto . Para proteger mi alegría de vivir, me aferré a la creencia de que tal salvajismo había sido obra de un grupo selecto de seres humanos —los nazis— , ahora eliminados para siempre por los "buenos".

A medida que crecí, tuve que enfrentarme a la evidencia histórica y actual: otros pueblos fueron y siguen siendo capaces de actos inhumanos , especialmente durante las guerras. Esto incluye a mi pueblo, que, aunque marcado por la tragedia del Holocausto , no es inmune a este declive, como lo demuestra dramáticamente el actual conflicto en Gaza .

Es evidente, pues, que la capacidad de transformarse de individuo “civilizado” en protagonista de un genocidio pertenece intrínsecamente a la naturaleza humana.
Las reflexiones del periodista israelí Gideon Levy sobre la deshumanización de la diversidad me conmovieron profundamente. Es un tema que ofrece una clave importante para comprender —aunque ciertamente no para justificar— la tragedia que se está desarrollando en Gaza .

En esta publicación , comparto un resumen de mis lecturas sobre el tema. El proceso clave parece residir en la capacidad de nuestra mente para "deshumanizar" a quienes percibimos como diferentes.

El mecanismo de la deshumanización . Hay un momento preciso en el que el otro deja de ser humano. Esto no ocurre de repente, como si se accionara un interruptor, sino mediante un proceso gradual y aterradoramente efectivo que la ciencia moderna está empezando a descifrar. Antes de que la sangre manche sus manos, sus mentes ya han cumplido su tarea más oscura: borrar la humanidad del rostro de su enemigo.

La deshumanización de los demás no es un concepto abstracto ni una metáfora filosófica. Es un fenómeno biológico medible, con circuitos neuronales específicos que se activan en nuestro cerebro siguiendo vías bien definidas. Dos mecanismos neurobiológicos principales conducen a la negación de la humanidad ajena.

Primer mecanismo: metamorfosis en animal

En primer lugar, nuestro cerebro utiliza los mismos circuitos que nos hacen sentir repulsión por la comida en mal estado para rechazar a quienes son diferentes a nosotros. Así nacen palabras que reducen a los humanos a animales repugnantes: alimañas, ratas, cucarachas. Los nazis eran muy conscientes de este mecanismo cuando llamaban a los judíos «parásitos» y «ratas a eliminar».
Las masacres de 1994 en Ruanda  ofrecen otro ejemplo escalofriante. Los tutsis ya no eran personas a las que matar, sino «cucarachas que aplastar», «maleza que erradicar». La radio repetía obsesivamente estos términos, preparando metódicamente las mentes hutus para el genocidio. En tan solo cien días, un millón de personas fueron masacradas con machetes y palos clavados, a menudo por vecinos que hasta el día anterior habían compartido la misma vida cotidiana.

Tras el ataque de Hamás del 7 de octubre de 2023 , que mató brutalmente a más de 1200 israelíes, la respuesta israelí se descontroló rápidamente. Lo que muchos observadores internacionales ahora llaman genocidio, transmitido en directo por televisión, muestra el mismo mecanismo en acción. Las palabras utilizadas son idénticas: los palestinos se han convertido en "animales humanos" que deben ser eliminados, Gaza en un "nido de víboras" que debe ser "purificado". El ministro de Defensa israelí lo dejó claro: "Estamos luchando contra animales humanos". Estas no son metáforas de guerra, sino instrucciones precisas de deshumanización, destinadas a extinguir la compasión y proceder al exterminio.

Segundo mecanismo: reducción al objeto

Existe un segundo mecanismo neurobiológico igualmente devastador. Uno más directo que elimina las palabras despectivas: el cerebro puede literalmente "desactivar" nuestra capacidad de ver a los demás como seres humanos. Las personas se convierten en meros objetos, descartables sin complejos.

Los contextos bélicos son el laboratorio perfecto para este mecanismo. El estrés bélico crónico hiperactiva la amígdala —el centro del miedo y la agresión— y, simultáneamente, desactiva las áreas de racionalidad y empatía.

Gaza: Deshumanización en vivo

Hoy, en la Franja de Gaza , la deshumanización revela su cara más brutal. Cada día, civiles palestinos mueren mientras hacen cola para conseguir comida, buscan agua o intentan proteger a sus hijos.

Las imágenes se han vuelto rutinarias: cuerpos destrozados en las calles, niños rescatados de entre los escombros, familias enteras aniquiladas. Pero la repetición diaria de estas escenas ya no genera indignación, sino indiferencia. Es el triunfo de la deshumanización que se extiende a los espectadores: cuando la muerte de otros se convierte en noticia, deja de ser una tragedia.

Los palestinos ya no son personas que sufren, sino "escudos humanos" utilizados por Hamás . No son civiles que mueren, sino inevitables "daños colaterales". No son niños que lloran, sino "futuros terroristas" que deben ser eliminados preventivamente. Cada muerte se integra en una narrativa que la hace aceptable, incluso necesaria.

Como señaló Gideon Levy , columnista del periódico israelí Haaretz : «Esto no es nada nuevo. Y es un medio necesario, porque si nuestros adversarios son seres humanos, tenemos un problema. Un problema moral, un problema de derechos fundamentales, un problema de conciencia. Si no son verdaderamente seres humanos, todo se vuelve más fácil. Si toda Gaza es Hamás , si todos son terroristas y si nadie es visto como humano, este es el primer paso para extinguir la conciencia: deshumanizar al otro, y todo se vuelve más sencillo».

Las matemáticas de la deshumanización

La respuesta de Israel al 7 de octubre también reveló cómo la desproporción no es un efecto secundario, sino una estrategia deliberada de deshumanización. Por cada israelí asesinado, decenas de palestinos deben morir. No por necesidad militar, sino para reafirmar la jerarquía de la vida humana. Es la matemática de la deshumanización: algunas vidas importan más que otras, algunas muertes son más importantes que otras.

El bombardeo sistemático de Gaza causó la muerte de casi 60.000 palestinos, la mayoría civiles, en respuesta a las 1.200 muertes israelíes del 7 de octubre. Pero las cifras solo cuentan una parte de la historia. La verdadera estrategia es la destrucción de la normalidad: matar no basta; hay que hacer imposible la vida misma destruyendo hospitales, escuelas y pozos de agua.

Otros casos de deshumanización

La deshumanización de la diversidad también es evidente entre los migrantes. La administración Trump  ha llevado este proceso a su máximo esplendor, transformando la migración en una emergencia existencial. Los niños separados de sus familias en la frontera con México ya no son niños, sino "delincuentes juveniles". Las madres que buscan asilo político se convierten en "actrices" que fingen desesperación para engañar a las autoridades.

Cuando la deshumanización se mezcla con el fanatismo religioso, los efectos se multiplican. ISIS quema vivos a pilotos jordanos, incluso budistas birmanos masacran a rohinyás : todos comparten la misma convicción de realizar un acto necesario; el otro no solo es infrahumano, sino el mismísimo enemigo de Dios.
Durante las Cruzadas , los musulmanes eran considerados "infieles" y debían ser convertidos o eliminados. En la España del siglo XV , los judíos eran considerados "marranos" (cerdos) incluso después de la conversión forzada. Los conquistadores españoles consideraban a los nativos americanos "salvajes desalmados", lo que justificaba siglos de genocidio disfrazados de misión civilizadora.

Las raíces evolutivas del mal

Cada vez que reducimos al otro a una categoría —el migrante, el terrorista, el diferente— activamos los mismos circuitos neuronales que hicieron posibles los genocidios, tanto del pasado como del presente. La distancia entre las palabras que deshumanizan y el acto que mata es menor de lo que nos gustaría admitir.
Hoy en día, la neurociencia nos ofrece un mapa preciso de estos territorios oscuros de la mente. Explica que la deshumanización no es un defecto de carácter ni una debilidad moral. Es una característica del cerebro humano, un mecanismo evolutivo que nos ayudó a sobrevivir en grupos pequeños, distinguiéndonos rápidamente de "ellos". Pero lo que era útil en las sabanas de África Oriental se vuelve letal e imperdonable en las complejas sociedades actuales. Es posible que los mismos mecanismos neurobiológicos permitan a los carnívoros matar y comer a sus presas; pero esto es solo una hipótesis personal.

La responsabilidad de la civilización

El hecho de que nuestros cerebros estén naturalmente predispuestos a deshumanizar para matar no puede justificar los crímenes que presenciamos todos los días.

Los responsables de masacres y genocidios deben ser castigados para reafirmar un principio fundamental: la civilización exige que respetemos las normas de convivencia establecidas por los tratados internacionales. El castigo también debe aplicarse a quienes fomentan activamente estas capacidades genocidas mediante el suministro de armas y apoyo político.

Conclusión: Hemos visto cómo la deshumanización no es una reliquia del pasado, sino un presente omnipresente. Vive en nuestras sinapsis y anida en nuestros miedos. Reconocerla no basta para detenerla, pero es el primer paso para evitar convertirnos en sus cómplices involuntarios.
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